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EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD
 (MCC)

EN LA VIDA Y ACCION PASTORAL DE LA IGLESIA 
1. COMO NACE, SE FORMA Y CRECE EL MCC:
1.1
EL MCC EN ESPAÑA:

· En 1936, el Pbro. Miguel Aparici, Asesor y Presidente Nacional de la ACCION CATOLICA ESPAÑOLA, asumió con el Papa PIO XI el compromiso de “SER LA CRISTIANDAD EJEMPLO Y GUIA”, que el pontífice reclamaba para España.

· En 1938, la JUVENTUD DE LA ACCION CATOLICA ESPAÑOLA, (JACE) se fijó como objetivo hacer que cien mil (100.000) jóvenes españoles peregrinaran a la tumba del apóstol Santiago, como un modo de demostrar que querían hacer de sus vidas un continuo caminar de santidad hacia Dios.
- Para éste fin, se empezó a preparar con prácticamente 10 años de anticipación el AÑO SANTO COMPOSTELANO DE 1948; diseñando para ello un programa de actividades y tareas, destinadas a generar una motivación y una preparación de los peregrinos que desde todos los rincones de España, se volcarían en Agosto de 1948 a la tumba del Apóstol, en Santiago de Compostela.

· Cuando corría el año 1941, mientras Europa se encontraba inmersa en la II GUERRA MUNDIAL y España venía saliendo de su propia guerra civil, que le había costado “un millón de muertos”, el Consejo Nacional de la JACE, publicó un boletín con un amplio y completo programa a desarrollarse entre ese año y 1948, en el cual se contemplaron  las siguientes actividades:
- En primer lugar estaba la realización de unos CURSILLOS PARA ADELANTADOS DE PEREGRINOS, los cuales se darían en toda España, y concretamente en la diócesis de Mallorca a partir de ese mismo año 1941. 
- De estos, se realizaron seis en la diócesis:

1º.- Semana Santa de 1941.- al cual asistieron 12 jóvenes. 
2º.- Semana Santa de 1943.- al cual asistieron 32 jóvenes. 
3º.- Semana Santa de 1945.- al cual asistieron 30 jóvenes. 
4º.- Semana Santa de 1946.- al cual asistieron 23 jóvenes. 
5º.- Semana Santa de 1947.- al cual asistieron 35 jóvenes. 
6º.- Semana Santa de 1948.- al cual asistieron 32 jóvenes
- Todos los temas de éste cursillo,  tenían como objetivo fundamental la formación de dirigentes para la Acción Católica organizada. 
- Componían su temario las siguientes lecciones: 

1.-  Dios uno y trino.- 
2.-  El hombre, naturaleza y sobrenaturalaza.- 
3.-  La Gracia.- 
4.- Jesucristo, su persona.- 
5.- Jesucristo, su misión.- 
6.- Jesucristo, su obra.- 
7.- La Iglesia en su doble realidad, social y mística.- 
8.- María.- 
9.- La Vida cristiana.- 
10.- El Cielo.-

- Paralelamente a los anteriores, comenzaron también a realizarse otros, llamados CURSILLOS PARA JEFES DE PEREGRINOS ó CURSILLOS DE FORMACION. En estos, que tenían un carácter parroquial o sectorial,   participaban quienes habiendo tenido la experiencia anterior, se harían cargo de los distintos grupos de peregrinos. 
- A principios de 1947, llegó a Mallorca, como Obispo Coadjutor, don Juan Hervás y Benet, hasta ese momento Obispo Auxiliar de Valencia. Con 41 años de edad, se dedicó especialmente a atender a la juventud y las tareas del apostolado seglar
- A fines de Diciembre de 1947, fue nombrado Obispo Titular. 
- Mons. Hervás designó como Asesor Diocesano de la JACE al Padre Sebastián Gayá, hombre providencial quién alentó a la juventud mallorquina de entonces una mística de acción y de entrega, quién impulsó y comprendió, quién siempre compartió y estuvo en la raíz o en la avanzada de todo lo que se intentó de fecundo en esos jóvenes.

- A principio del verano de 1948, año de la Peregrinación a Santiago, en la cual participaron  cerca de setecientos jóvenes mallorquines, regresó definitivamente a ejercer su sacerdocio en la isla de Mallorca, el Padre Juan Capó, el cual, entre otras funciones, fue asignado por Mons. Hervás para secundar al Padre Gayá.    

La Peregrinación a Santiago de Compostela fue todo un éxito. Jóvenes provenientes de todas las diócesis de España estremecieron con sus oraciones, con sus sacrificios, con su entusiasmo y con su compromiso el Santuario gallego. Sin embargo, al volver a sus lugares de origen comenzaron a surgir en muchos, algunos importantes interrogantes: 
¿Qué hacer ahora?, 
¿Cómo buscar una manera de encauzar aquel ambiente de retorno a Dios hacia algo perdurable?.

A principios de diciembre de 1948, el Consejo Diocesano de la JACE intenta organizar un nuevo Cursillo para enero de 1949. 
Don Juan Capó plantea entonces algunos interrogantes: 
¿Por qué si los resultados han sido tan eficientes, se programa un Cursillo y no se prevé el siguiente?; 
¿Por qué si producen tan  buenos frutos no se organizan con mayor frecuencia, en cadena, con una coordinación y con una programación para después del Cursillo?; 
¿Por qué no pensar incluso en una vocalía especial de la JACE que se haga cargo de este instrumento?.
Tanto interés, y tantas preguntas hizo el padre Capó, que el padre Sebastián Gayá, Asesor Diocesano de la JACE,  lo designó como Director Espiritual para el Cursillo que se realizó en Enero de 1949, para lo cual preparó cinco temas de tipo espiritual o teológico.  En ello le ayudó como Asesor Espiritual el Padre Guillermo Payeras, quién trabajaba con la juventud y con quien hizo muy buen equipo.  

Del trabajo compartido por ambos sacerdotes, nacieron los esquemas de los rollos místicos del Cursillo, las meditaciones, vinieron más adelante.  

El Primer Equipo Dirigente, lo integraron los sacerdotes Juan Capó, Guillermo Payeras, y Sebastián Gayá, como directores espirituales. Eduardo Bonnín como rector, Bartolomé Ruitort, Andrés Rullán y Guillermo Estarelas como rollistas y Guillermo Font como auxiliar. 
Un equipo "especial" para un cursillo que a la larga resultaría también "especial": ser el primero de la gran serie.  Un equipo integrado por hombres de diversa fisonomía espiritual, de formación dispar, en el que se reunía lo tradicional y lo nuevo, la improvisación y la revolución, la sensatez, el miedo y la reticencia. 

Todo el Cursillo, tanto en su técnica como en los Rollos-Místicos y los Rollos-Rollos se desenvolvió en una gran normalidad. Todo muy parecido a lo actual. 

El último día por la tarde, la Clausura. 
En éste Cursillo de Enero de 1949 al que se denominó "CURSILLO DE FORMACIÓN Y APOSTOLADO", se destacaron cuatro elementos: 
· El cambio de clima y orientación pastoral que se había producido en Mallorca con la toma de posesión de la diócesis por Mons. Hervás, cuyos dinámicos 41 años se hacían sentir; 
· El estilo innovador y el empuje del nuevo Asesor Diocesano de la JACE, el padre Sebastián Gayá; 
· La lucidez, claridad, inteligencia y capacidad del padre Juan Capó, quién había asumido sus nuevas tareas con gran entrega y amor; 
· La convergencia en un mismo equipo de laicos, de cristianos comprometidos de la talla de Bonnín, Estarelas, Ruitort y otros. 

La gran novedad no estaba tanto en el método, es decir en la intencionalidad de los componentes, cuanto en el contenido doctrinal, en lo cual, los Rollos-Místicos elaborados por don Juan Capó y don Guillermo Payeras, jugaron un papel de primerísima importancia los cuales centraron la proclamación evangélica en la doctrina de la Gracia, dentro de un contexto vivencial que ayudaba a experimentar en la propia vida la fuerza transformante de esta singular realidad. 

Definitivamente había nacido algo nuevo. 
Este primer Cursillo era algo "providencial", resultado de un proceso serio de búsqueda, en el cual existía una intención dinámica, un estilo apostólico y una inquietud. 
Eduardo Bonnín, Rector de ese primer Cursillo, confirmó este especial carácter de novedad, y el nacimiento con ello de los "Cursillos de Cristiandad",  resultado de un trabajo incansable y productivo, ¡Milagrosamente productivo!". 

Los Cursillos de Cristiandad, eran distintos a los Cursillos para Adelantados de Peregrinos y a los Cursillos para Jefes de Peregrinos. Ellos fueron algo nuevo y distinto,  el resultado de un trabajo incansable y milagrosamente productivo. 

Consecuente con todo ello, el Padre Sebastián Gayá, fue el gestor, el alma y el motor del Cursillo de Enero de 1949. A él se debió más adelante la "Guía del Peregrino" y la "Hora Apostólica" que todavía se reza  en los Cursillos. 

En 1950 se hizo la primera recopilación de las Meditaciones, la cual quedó como definitiva, e incluso es la que se mantiene hasta hoy, salvo levísimas variantes, adaptaciones y actualizaciones. Para hacerla se recogió todo el material que se había usado desde enero de 1949, el cual fue aportado por sus autores en notas manuscritas, hojas sueltas, apuntes, etc., a fin de tratar de ver que era lo mejor. 
El alma de esta recopilación y ordenamiento fueron el padre Juan Capó y el padre Miguel Fernández, los cuales contaron, con los aportes de los padres Jaime Daviú, Miguel Ramón, Bernardo Martorell y Guillermo Payeras, quién aportó concretamente las tres meditaciones que se habían preparado para el Primer Cursillo, más sus propios trabajos. 

En marzo de 1951 se habían realizado 33 Cursillos, En esta época se planteó  el problema de la perseverancia, empezando a formarse las Reuniones de Grupo como pieza fundamental para asegurar la continuidad de los frutos conseguidos. 
Más tarde se organizaron las Ultreyas, es decir la reunión semanal de las Reuniones de Grupo, para facilitar la perseverancia y para fomentar la formación de Grupos en un ambiente más comunitario. 

A partir del Cursillo Nº 34, comenzó una nueva etapa en la vida de los Cursillos, ya que numerosos sacerdotes y seglares venidos a Mallorca, tanto desde la península española, como desde otros lugares del mundo para conocer esta experiencia, empezaron a expandirlos y a repartirlos por el mundo.

En julio de 1951, el padre Juan Capó y Eduardo Bonnín, hicieron la primera recopilación sistematizada de los rollos, con más preocupación metodológica que doctrinal.

 En diciembre de 1951, y a instancias de José Ribera, que había asistido al Cursillo Nº 48 de Mallorca, se realizó una Escuela sobre Cursillos en el Colegio Mayor San Carlos de la Universidad de Salamanca, primera actividad de cursillos, fuera de la isla de Mallorca.

En noviembre de 1952 llegó a Mallorca el padre Rafael Sarmiento Peralta, delegado episcopal de la Acción Católica de Colombia, quién volvió en febrero de 1953 para participar en el Cursillo Nº 71.- Su experiencia del cursillo, la resumió en estas palabras: 
"En estos tres días he aprendido más de acción católica que en los seis meses de viajes de estudios sobre la misma materia por España, Italia, Francia y Bélgica. Esta sí, es la Acción Católica que yo buscaba".  

En marzo de 1953 se dio una Escuela sobre Cursillos en el Colegio español San José,  de Roma, para lo cual viajó a la Ciudad Eterna, el padre Juan Capó, siendo ésta la primera actividad de Cursillos fuera de España. 

En junio de 1953, de vuelta a su patria, Colombia, el padre Rafael Sarmiento Peralta,  con una audacia increíble decide lanzarse en la "aventura de los Cursillos", y sin contar con mayores antecedentes, material y experiencia que la de su propio Cursillo vivido en Mallorca, empezó a dar "algo" a lo cual llamó "Cursillos", con profundas variaciones, diferencias y carencias con relación a lo que estos verdaderamente eran. 

Al respecto dijo el Padre Juán Capó: "Se habían introducido profundas modificaciones; las mismas que yo personalmente pude constatar: mesas redondas, reducción de los rollos a una simple introducción para luego dar lugar a discusiones abiertas, un cierto aspecto de "picnic" o fin de semana, reducción de la materia a cuatro rollos por día". No obstante lo señalado se considera que esta es la primera experiencia de Cursillos en América, y que, a pesar de sus defectos, fue la maniobra de que se valió el Señor para introducirlos en nuestro continente.

En diciembre de 1953, En la Asamblea Nacional de Asesores Diocesanos de la JACE, en una intervención Mons. Hervás, para explicar en que consistían, se encontró, sin pensarlo mayormente, en forma providencial, sorprendiéndose incluso él mismo, con el nombre que se buscaba en la boca, bautizándolos a partir de ese momento como "CURSILLOS DE CRISTIANDAD", "nombre que, aceptado con aplauso unánime, definió lo que los dirigentes buscaban y los asistentes experimentaban en el Cursillo" Hasta el momento los Cursillos seguían siendo eso si algo restringido exclusivamente a los jóvenes, aún cuando las presiones y las solicitudes para hacerlos extensivos a hombres mayores eran cada vez más fuertes. 

El Obispo Mons. Hervás aconsejó en "forma legal" y se decidió que el Cursillo. Nº 94, fuera para adultos. 
En él, actuaron como Rector Eduardo Bonnín y como Director Espiritual el padre Juan Capó. La experiencia fue elocuente, la cuestión posterior fácil y rápidamente resuelta, quedando fuera de toda duda y discusión la eficacia de estos Cursillos en los adultos. 

En abril y mayo de 1954 se dieron los Cursillos Nº 97 y Nº 99 en El Espinar en Segovia y en Toledo respectivamente. 
El padre Miguel Aparici, entonces Asesor Nacional de la JACE, que había conocido los Cursillos en Mallorca al participar en 1951 en una Asamblea Diocesana de la JACE, pareciéndole extraordinarios, decidió no descansar hasta conseguir que se dieran en el corazón mismo de España, en su capital, en Madrid. 

En Madrid sin embargo había oposición a los Cursillos. Se creía en el Consejo Nacional de la JACE que se trataba de un fenómeno emocional, transitorio y provinciano. 
El padre Aparici decidió entonces actuar con "estrategia". A fin de no comprometer al Consejo hizo que el Cursillo Nº 97 de Segovia lo organizara el Consejo Diocesano de Madrid, aprovechando la circunstancia de que el Asesor Diocesano era un sacerdote mallorquín, el padre Garau. 
Asimismo, envíó  a vivir el Cursillo al Vice - Asesor Nacional de la JACE, el padre Manuel Anconada, junto a varios dirigentes laicos que trabajaban con él en el Consejo Nacional. 

El Cursillo Nº 97 de Segovia produjo el "terremoto" esperado y sus resultados entusiasmaron de tal modo a los miembros del Consejo Nacional, que con ello cayeron todas las resistencias, comprometiéndose el propio Consejo Nacional en la organización para el mes siguiente, mayo, del Cursillo Nº 99 en Toledo, en el cual actuó como Director Espiritual el padre Juan Capó, y participó, viviendo la experiencia, el propio padre Aparici, el cual, al término del Cursillo le escribió a Mons. Hervás, Obispo de Mallorca: 

"Creo que el Señor nos ha deparado un instrumento magnífico a toda la juventud de Acción católica y aún a la juventud española. Sinceramente confieso que el Cursillo de Cristiandad perfecciona notablemente todos los anteriores". 

"Me alegro extraordinariamente de haber vivido este Cursillo, no sólo porque hay cosas que sólo viviéndolas pueden conocerse, sino porque así podré defenderlo de los ataques de que les hacen objeto algunos que no fueron con el deseo de encontrar la verdad". 

En el mes de abril de 1954, se realizaron dos Cursillos en Valencia uno en Segovia, uno en Toledo y el No. 1 de Tarragona, habían corrido a cargo de los dirigentes de Mallorca. 
A partir de este momento fue el propio Consejo Superior de la JACE, el que empezó a promoverlos y organizarlos en las distintas diócesis de España. Las dificultades habían sido vencidas y los Cursillos eran oficialmente reconocidos y admitidos. 

La realización de Cursillos para adultos dejó como lección el que ellos no podían "enfeudarse", no podían encerrarse en pequeños grupos o sectores, ni siquiera para su organización. 
Se comprobó que su cometido desbordaba las atribuciones y las fuerzas del Consejo Diocesano de la JACE, y se vio clara la necesidad de facilitarles pistas más anchas de despegue y perspectivas de trabajo más amplias. 
En diciembre de 1954, se nombró y se constituyó en Mallorca, a instancias del padre Gayá y con el apoyo del padre Capó, el Secretariado Diocesano de Cursillos de Cristiandad, desligado del consejo de la JACE., Integrándose esta nueva estructura con Mons. Pedro Rabassa como Delegado Episcopal, el padre Juan Capó como Asesor Diocesano, Pedro Sala como Presidente Diocesano, Eduardo Bonnín como Vocal de Juventud y Gabriel Estelrich como Vocal de Adulto. 

A pesar de todos estos avances y de la fuerza con que los Cursillos se extendíeron, no todo era "miel sobre hojuelas". Las críticas eran duras y provenían de sectores prestigiosos, poderosos y con enorme fuerza. 

Sin embargo Cursillos tuvo en el Obispo de Mallorca, Mons. Hervás, un fiel y decidido defensor, tan comprometido que, con toda justicia fue llamado más adelante "Padre y Obispo de los Cursillos de Cristiandad". Y contra él cayeron también las críticas y los ataques. 

Los Cursillos entretanto continuaban dándose ya que ni había sido disuelto el Secretariado, ni había sido removido el padre Capó como Asesor Diocesano del Movimiento. 

El 25 de agosto de 1956, Monseñor Enciso publica su "Carta Pastoral sobre los Cursillos de Cristiandad", documento escrito con una indiscutible buena voluntad y con un marcado celo apostólico y episcopal, pero al mismo tiempo con una falta de antecedentes, una inoportunidad y una inconsistencia desconcertantes. En él, el Obispo decreta una "suspensión provisional" de los Cursillos en Mallorca, acepta la renuncia del Secretariado Diocesano y se compromete a reorganizarlo sobre nuevas bases. 

Poco más adelante, en 1957, terminada una etapa dolorosa y fecunda, agotadora y creadora, el padre Juan Capó, quién, con una calidad sacerdotal excepcional llevaba más de un año de un "silencio obediente", como lo reconocería públicamente Mons. Enciso, postula y gana la cátedra de Teología Dogmática en el Seminario diocesano de Córdoba, trasladándose a esa diócesis en donde también jugará un importante y trascendental papel en la vida del Movimiento de Cursillos. 

En efecto, aunque parezca un contrasentido se puede afirmar fundadamente que la actitud de Mons. Enciso y en particular su Pastoral fueron "providenciales", ya que será precisamente a raíz de ella que, desde Ciudad Real, Mons. Juan Hervás reaccionó, publicando su propia pastoral: "Los Cursillos de Cristiandad, instrumentos de renovación cristiana", en la cual, con una certeza y una profundidad valórica extraordinaria sentó los principios fundamentales en que se basó definitivamente toda lo obra de los Cursillos de Cristiandad.

"Una pastoral oportuna, documentada y orientadora. Una pastoral que salvó al Movimiento. Una pastoral que puso en manos de los seglares, de los sacerdotes y de los obispos armas excelentes para defenderlos y para propagarlos por todo el mundo. 
Una pastoral que hizo pensar hasta el mismo Monseñor Enciso y lo llevó a descubrir la eficacia del "novísimo método" de apostolado, hasta tal punto, que en la Clausura del Cursillo Nº 200 de Mallorca confesó públicamente que "él besaría respetuoso las huellas de sus cursillistas". 

El 15 de mayo de 1955, se produjo el traslado efectivo de Mons. Hervás desde Mallorca a Ciudad Real, y con ese cambio, el eje del Movimiento de Cursillos de Cristiandad pasó también a la capital de La Mancha. 
Y a "ese lugar de La Mancha de cuyo nombre todos queremos acordarnos" se trasladaron con él algunos de los sacerdotes pioneros en ese instrumento providencial que eran y son los Cursillos, entre ellos el padre Francisco Suárez y el padre Jaime Daviú, junto a los cuales estructuró un sólido equipo de trabajo y una Escuela de Dirigentes que se transformó con el correr del tiempo en la cabeza visible de un verdadero pulpo que extendió sus tentáculos por el resto de España y por el mundo entero, y que, con quijotes de verdad, deshizo  entuertos y rompió  todos los molinos de viento  que fuera necesario. 

En 1949 se había encendido una luz en Mallorca, y al igual como sucede en la ceremonia del Sábado Santo, previa a la Pascua de Resurrección, cuando, encendido el Cirio Pascual los que están en las primeras filas prenden de él sus velas, y de estos se va transmitiendo el fuego hacia los que están mas atrás, hasta encender todo el templo, el fuego y la luz de los Cursillos de Cristiandad empezó a irradiarse y a prender en España y el mundo de manera irreversible, hasta conseguir que en nuestros días sean, como lo señaló tan acertada y brillantemente el Papa Paulo VI, en la ya mítica Primera Ultreya Mundial en Roma: "la palabra acrisolada por la experiencia, acreditada en sus frutos, que hoy recorre con carta de ciudadanía los caminos del mundo". 

1.2
El MCC EN COLOMBIA:
En América, ésta fue la primera nación que conoció los Cursillos de Cristiandad. 
En febrero del año 1953, el padre Rafael Sarmiento Peralta, posteriormente Obispo, viajó a Mallorca en calidad de Delegado Episcopal de la Acción católica colombiana y participado en el Cursillo Nº 71. 

Al volver a Colombia, realmente entusiasmado con el descubrimiento de este instrumento de apostolado, decide lanzarse, por su cuenta y riesgo a la aventura de los Cursillos. 
Lo único con que contaba para ello era audacia, buena intención y la poca o nada experiencia de haber vivido su propio Cursillo en Mallorca. 
No contaba con esquemas, ni literatura, ni técnica, ni directrices fijas, ni mucho menos con dirigentes seglares que colaboraran con él. 

Pero no le importó, y con la colaboración de los padres Manuel Segura C. M. y Enrique Acosta emprendió su aventura dictando los primeros Cursillos sólo, sin Equipo de Dirigentes laicos, ni mucho menos Rector seglar. 
Todo estaba en sus manos, y como era el único que "sabía", se permitió algunas licencias, las que, miradas en la perspectiva del tiempo, permiten aquilatar mejor aún lo que es la Gracia del Señor. 

En efecto, y como ya lo adelantamos al relatar su paso por Mallorca, además de reducir los contenidos de los rollos a una mera introducción, para dar luego lugar a discusiones abiertas en mesas redondas; de reducir la cantidad de los rollos a cuatro por día; de dar al Cursillos un cierto ambiente de "picnic" o paseo campestre; y de agregar a los esquemas de los rollos ideas y elementos de "su propia cosecha"; el padre Sarmiento, en su calidad de Delegado Episcopal para la Acción Católica, no pudo abstraerse de hipotecar en cierto sentido los Cursillos a favor de "su" Acción Católica, conservando de hecho el primitivo rollo español de "Acción Católica", que en Mallorca había sido sustituido a partir del Cursillo Nº 2 y concluyendo todos los demás rollos con motivaciones e invitaciones para ingresar a la misma. 

Como se trataba de una experiencia nueva en América Latina, que era necesario "probar" previamente, decidió dar los dos primeros Cursillos para "mujeres jóvenes". 
En España el Cursillo aún estaba vedado para mujeres, lo cual constituía a estas experiencias en otra "santa herejía". 
Y como había que hablarle a mujeres y mujeres jóvenes, "nada más lógico" que adaptar el léxico, las meditaciones y los esquemas de los rollos a la psicología femenina juvenil. 
Además, por estas mismas circunstancias, los Cursillos en Colombia dejarían de ser "tan Cristocéntricos", para asumir un carácter más Mariano. 
En efecto, tanto en las Meditaciones como en los Rollos empezó a aparecer con bastante frecuencia la figura de María; en el Rollo Gracia concretamente, después de presentar a Cristo como autor de ésta, se hizo aparecer y se resaltó el rol de María como cooperadora y medianera de todas las Gracias. Asimismo en el último día se dio un rollo completo destinado a María, insistiendo en sus aspectos de llena de Gracia, de cooperadora en el plan de redención, de entrega a la voluntad de Dios, etc. 

Probado el "experimento" con las mujeres, siguió el padre Sarmiento con los hombres, y a pesar de la poca ortodoxia del método aplicado, los resultados que se fueron obteniendo con quienes los vivían eran excelentes. Estos resultados fueron a su vez provocando la pedida de Cursillos desde otras diócesis del país, tarea que el padre Sarmiento asumió con una tremenda entrega y sacrificio, dándose bajo su dirección e impulso cientos de Cursillos en casi todas las diócesis. 

Y de esta manera, aunque sin una organización adecuada que encauzara la unidad y la autenticidad del Movimiento, los Cursillos empezaron a propagarse por toda Colombia. Y sus frutos empezaron a entusiasmar no sólo a los obispos de las diócesis que los iban conociendo, sino que incluso al propio Cardenal Primado de Colombia, Mons. Luque, los cuales los aprobaron, los bendijeron y les dieron todo su apoyo. 

En esta forma, con estos frutos y con las variantes que hemos señalado se siguieron dando los Cursillos en Colombia hasta 1961, año en que el padre Manuel Segura, que había sido de los primeros colaboradores del padre Sarmiento y que a esa fecha ejercía su sacerdocio en Medellín, consciente de que los Cursillos tenían profundas diferencias con sus originales que se daban en España, y de que por otra parte, en la propia España habían evolucionado bastante; y temeroso de que los Cursillos de Colombia, por no haberse desarrollado al ritmo de los del resto del mundo, perdieran vitalidad, se puso en contacto con el padre Juan Capó, alma y motor de los Cursillos en Córdoba, España, para que con un Equipo cordobés viajara a encauzar el Movimiento a su patria. 

El padre Capó accediendo a la invitación, viajó con un completo y experto Equipo, y en poco más de un mes dieron Cursillos, organizaron Ultreyas, motivaron Reuniones de Grupo, conquistaron y prepararon dirigentes laicos y deshicieron prejuicios, marcando la auténtica impronta del Movimiento a los Cursillos de Medellín. 

La tarea del padre Segura y sus nuevos dirigentes era ahora la de transmitir al resto de las diócesis de Colombia esta auténtica impronta. 
Convencidos de que estaban ya en posesión de lo auténtico, no cedieron en nada, y poco a poco, comenzando por la reorganización del Movimiento en su propia diócesis, empezaron a avanzar: Barranquilla, Bucaramanga, Cartagena, Santa Marta, Cúcuta, etc., fueron viendo con ilusión como el Movimiento de Cursillos se remozaba. 

A principios de 1962, el padre Gerardo Sotelo, capuchino, que trabajaba en Cursillos en Bogotá, viajó con un grupo de capitalinos a vivir estos "nuevos" Cursillos a Medellín. 
Descubrió un nuevo horizonte apostólico y decidió preparar el Primer Cursillo "auténtico" de Bogotá. Este se dio entre el 19 y el 22 de marzo de 1962 por un Equipo que se trajo  completo desde Medellín. 
En junio de 1962, un Equipo de Madrid, España, dio el segundo en la misma línea, comenzando de esta forma la renovación en la capital del país. 

En enero de 1964, llegó a Bogotá el padre José María Pujadas, un catalán con gran experiencia y competencia en la teoría y en la práctica de los Cursillos, el cual junto al padre Enrique Acosta y con rectores de Medellín y Barranquilla dieron siete Cursillos más, consolidándose de esta manera la línea auténtica del Movimiento, recortando desviaciones y encauzando rectamente su desarrollo. 

Y como broche de oro, entre el 5 y el 8 de diciembre de 1964, bajo la guía del padre Manuel Segura se organizó en Medellín la 1ª Convivencia Nacional de Cursillistas, la cual reunió cerca de mil dirigentes, sacerdotes y laicos, provenientes de casi todas las diócesis colombianas, en la que se confirmó y se afirmó todo lo auténtico de los Cursillos. 

En mayo de 1966, tuvo lugar en Roma la I Ultreya Mundial del MCC, que al decir del Santo Padre, “Recorre con carta de ciudadanía los caminos del mundo”. 
Durante aquellos días se celebraron varias sesiones de estudio para Dirigentes, -sacerdotes y seglares- del MCC, de los 27 países que se dieron cita en la ciudad Eterna. 
La primera ponencia, con el tema: “QUE PRETENDEN LOS CURSILLOS DE CRISTIANDAD”,  fue desarrollada por el Secretariado Nacional de España, en cabeza de Eduardo Bonnín, Rector del primer cursillo.
En enero de 1968, en el seno de un Cursillo de Cursillos en Barranquilla, nació el Secretariado Nacional de Colombia. Con motivo de la carta del Padre Rafael Gómez H., presidente de la comisión de actos especiales del XXXIX congreso Eucarístico Internacional, en la que se pedía al Secretariado Arquidiocesano de Bogotá una Ultreya Internacional.

Se optó por realizar la I ULTREYA LATINOAMERICANA, precedida por un ENCUENTRO DE REFLEXIÓN, a escala reducida, con la asistencia de 5 representantes por país, con elementos calificados por sus conocimientos sobre la Pastoral Posconciliar y su aplicación a la América Latina y el conocimiento serio y reflexivo del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.

Si bien es cierto que en Colombia los Cursillos no nacieron "auténticos", como lo reconoció  el propio Mons. Sarmiento, al padre Juan Capó en el Primer Encuentro Latinoamericano del Movimiento, celebrado en Bogotá en 1968, como lo cuenta él mismo: "Nos reíamos Mons. Sarmiento y yo de la audacia que suponía llamar Cursillos de Cristiandad a lo que él hizo, y nos asombrábamos de como se valió el Señor para introducirlos, en arriesgada maniobra en Colombia, y desde Colombia a otros países", no es menos cierto que Mons. Sarmiento se ha ganado uno de los primeros puestos en la historia de los Cursillos, por haber sido el primero en "importarlos" al continente y el primero en realizar la "experiencia" de los Cursillos de Mujeres en el mundo. 

Los Cursillos no nacieron auténticos en Colombia, es verdad, pero hoy son auténticos, con una autenticidad que asombra a cuantos los conocen de cerca. 
1.3
EL MCC EN AMERICA LATINA:

Del 14 al 17 de agosto de 1968, Los Cursillos de Cristiandad, se reunieron en Colombia por primera vez, a los 20 años de su nacimiento en España.

15 países de América Latina presenciaron un hecho histórico que tuvo como testigo de toda excepción a la España que nos vió nacer. 

Hasta nosotros, llegaron algunos de sus fundadores: su Obispo Monseñor Hervás, su primer Director Espiritual Don Juán Capó y otros, para cumplir “una cita con la historia” de Latinoamérica.

El MCC, su Movimiento de Cursillos de Cristiandad, había dado sus frutos en América y ellos vinieron a recoger con cariño el fruto de la semilla sembrada con amor y regada con dolor.
Asistieron delegados de ARGENTINA, BRASIL, CHILE, COLOMBIA, como país sede, ECUADOR, EL SALVADOR, GUATEMALA, MEXICO, MIAMI, NICARAGUA, PANAMA, PARAGUAY, PERU, PUERTO RICO, Y VENEZUELA. 

En 1970, se realizó el II Encuentro Latinoamericano del MCC, en Tlaxcala, México.

En 1972, se realizó el III Encuentro Latinoamericano en Itaicí, Brasil.
En abril de 1974,  el MCC se renovó por primera vez a nivel mundial, a la luz del Concilio Vaticano II y de las Encíclicas ECCLESIAM SUAM y HUMANAE VITAE, y de la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y de los tres primeros Sínodos de Obispos. 
Para ello se redactó el LIBRO-GUIA, IDEAS FUNDAMENTALES DEL MCC, PUNTO DE REFERENCIA, FOCO ILUMINADOR E IMAN UNIFICADOR DE LOS DIRIGENTES, durante 3 lustros, en todos los países. Gracias a él, el MCC conservó su identidad sin rezagarse ante el rápido “aggiornamiento” eclesial.


En 1980, se realizó el V Encuentro Interamericano del MCC, en Santo Domingo, República Dominicana.

En 1984, se realizó el VI Encuentro Interamericano del MCC en San José, Costa Rica.

En 1988, se realizó el VII Encuentro Latinoamericano y el IV Encuentro Mundial, en Caracas Venezuela, donde se determinó actualizar el MCC y su libro guía, IFMCC.

El 4 de diciembre de 1990, salió a la luz pública  la Segunda Edición de IFMCC, presentando en su contenido, un MCC renovado en su doctrina, en su espíritu y en su método, como una respuesta actualizada a las necesidades de la Iglesia y a lo que Cristo quiere de ella.

En 1992, se realizó el VIII Encuentro Interamericano del MCC, en Buenos Aires, Argentina.

En 1996, se realizó el IX Encuentro Interamericano del MCC, en Asunción, Paraguay.
En el año 2000, se realizó en Roma, Italia, la IV ULTYREYA MUNDIAL, con una asistencia aproximada de 40.000 cursillistas venidos de todo el mundo.
En el año 2000, se realizó en Ciudad de Guatemala, Guatemala, el X Encuentro Interamericano del MCC.
En el año 2004, se realizó en Monterrey, México, el XI Encuentro Latinoamericano del MCC.

En el año 2005, se realizó en Sao Paulo, Brasil, el VI Encuentro Mundial del MCC.
2. QUE ES EL MCC

2.1
DEFINICION:
Los Cursillos de Cristiandad son un movimiento de la Iglesia Católica que mediante un método propio:

· Posibilitan la vivencia y la convivencia de lo fundamental cristiano.

· Ayudan a descubrir  y a realizar la vocación personal.

· Propician la creación de núcleos de cristianos.

· Que fermenten de Evangelio los ambientes. 

(Ideas fundamentales del MCC No. 74). 

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad es un valioso instrumento de la pastoral preconciliar de la Iglesia Católica. 
Por su método kerigmático y su estrategia ambiental comunitaria, le ha permitido a muchos  hombres y mujeres bautizados, renacer en la fe, la esperanza y el amor de Cristo, al ser invitados por El, de una manera viva y operante a conocer el camino, la verdad y la vida de la gracia para la salvación personal y de las personas que las rodean. 
3. FINALIDAD:

En la definición del MCC, queda formulada su finalidad.

Cada uno de estas 4 vertientes, implica las otras 3 y cada una complementa las otros. 

3.0
El MCC existe para evangelizar. 

- Lleva la buena nueva a los líderes de los ambientes prioritarios. 
- Trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambientes concretos.

- Busca la conversión, el cambio interior de cada hombre y de todos los hombres.  - La renovación de la mente y la búsqueda constante de Cristo
-  y la entrega a él para asimilar su vida de un modo progresivo, hasta poder llegar a decir como San Pablo: “VIVO, PERO NO YO, ES CRISTO QUIEN VIVE EN MI”. (Gal. 2,20).

- Ofrece la posibilidad de reiniciar una vida humana, de un modo nuevo, poniendo a Cristo como piedra angular, como molde definitivo, como norma de vida.

- Así el hombre queda capacitado para unirse a Dios, por Cristo, con El y en El.  

- Lleva a la conversión de los individuos y por la conversión de ellos a la transformación de los ambientes y estructuras del mundo.

- Todo ello supone y exige la conversión del corazón del hombre, conciencia personal, y del corazón de los hombres o cultura, conciencia colectiva, es decir, exige aceptar a Cristo, con sus criterios de juicio, sus valores determinantes, sus puntos de interés, sus líneas de pensamiento y las fuentes inspiradoras y modelos de vida que ofrece en el Evangelio. 

3.1 El MCC busca la vivencia de lo fundamental cristiano: 
- Del Reino de Dios, de  Cristo, el Hijo de Dios, siguiendo el mandato de Cristo: “Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por añadidura” (Mt. 6,33). 

Presenta éstas 4 verdades fundamentales:

a) CRISTO

b) LA GRACIA

c) LA FE

d) LA IGLESIA

e) LOS SACRAMENTOS

3.2
El MCC ayuda a descubrir y realizar la vocación personal:

- En la Iglesia, todos los fieles estamos llamados a la santidad, a la unión con Dios.

- Al salir de las aguas de la sagrada fuente, cada cristiano vuelve a escuchar la voz, que un día fue oída a orillas del río Jordán: “TU ERES MI HIJO AMADO, EN TI ME COMPLAZCO” (Lc. 3,22).

- Esta vocación a la santidad, común a todos los cristianos,  se realiza por distintos caminos, según los carismas o dones que cada uno recibe del Espíritu y según el ministerio que cada uno debe desempeñar en la iglesia. 

- “Hay diversidad de carismas, pero el espíritu es el mismo, diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo, diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios que obra todo en todos. 

- A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común.  Pero todas éstas cosas las obra un mismo y único Espíritu distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad” (1 Cor. 12, 4-14;).

- La llamada de Dios es una vocación a la comunión, a la participación y a la solidaridad  en el ser y misión de la Iglesia. 

- Tiene 3 aspectos fundamentales:

a) LA VOCACION HUMANA:


Realizarse como hombre digno, como creatura de Dios, como administrador de la creación. 

b) LA VOCACION CRISTIANA:


Vivir el bautismo como comunión y cooperación con Dios y con los otros bautizados

c) LA VOCACION APOSTOLICA:


Dar el aporte específico a la construcción del Reino de Dios, según la vocación concreta de cada uno. 

3.3 El MCC propicia la creación de núcleos de cristianos:
- Hace posible la existencia de núcleos, grupos o pequeñas comunidades en donde se respete la persona, las leyes psicológicas de la vida y el más elemental sentido común y se acrecienten la comprensión y aceptación mutua, la comunión de vida y destino,  la participación y solidaridad entre todos y se conviva e irradie de un modo espontáneo y sencillo la fe en Cristo.  

- En ellos se vinculan orgánicamente las personas entre sí, mediante el cultivo de la amistad, la vivencia de la fe cristiana y la acción apostólica.

- Estos Grupos de Cristiandad, viven la Gracia de un modo consciente, creciente y compartido para hacer fermentar de Evangelio Los ambientes.

3.4 El MCC Fermenta de Evangelio los Ambientes:
- Llena de espíritu cristiano el medio social o la cultura en la que se desarrollan las personas. 

- El Concilio entiende por medio social “el pensamiento y las costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad en que uno vive” (AA 13).  

- Con la palabra Cultura  se indica el “modo particular como en un pueblo los hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios, de modo que puedan llegar a un nivel verdadero y plenamente humano”. 

- Es el “Estilo de vida en común” que caracteriza a los diversos pueblos. (EN 19).  

- El MCC entiende por Ambiente, el conjunto de personas, ideas, valores y circunstancias que concurren en un determinado lugar y tiempo, y que influyen en el modo de ser, de pensar y de actuar de todos.

- Medio social, cultura y Ambiente, no son equivalentes en sentido pleno, pero si coincidentes, FERMENTAR DE EVANGELIO LOS AMBIENTES, es llenar de espíritu cristiano el medio social o evangelizar la cultura.

- A la esencia del medio social, cultura o ambientes, pertenecen también las estructuras e instituciones, que son las que dan vigencia y estabilidad a las ideas, valores y comportamientos típicos de una sociedad. 

- Por eso, evangelizar los ambientes incluye también la evangelización de las estructuras e instituciones.

- Sin embargo, debe quedar claro que el MCC, como la Iglesia, sabe que el objeto primario de la evangelización es el hombre y el secundario, las estructuras e instituciones.

- La fuerza fermentadora de los núcleos, grupos o pequeñas comunidades se fundamenta en que su acción es un signo de la comunión y de la unidad de la iglesia en Cristo, quien dijo: “Donde dos o tres estén congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt. 18,20). 

- En éstos grupos se aúnan la libertad y la solidaridad. 

- Se ejerce la autoridad con el espíritu del Buen Pastor o de servicio.
- Se vive ante la riqueza con una actitud diferente a la de nuestra sociedad.

- Hay formas nuevas de organización y participación. 

- Estos grupos saben muy bien que para renovar la sociedad hay que salvar al hombre. 

- Estos grupos abren caminos hacia un nuevo tipo de sociedad y son un ejemplo de convivencia para todos los hombres. 

4.
OBJETIVOS DEL MCC: 

La Evangelización de la cultura y la inculturación del Evangelio, es el objetivo principal del MCC, mediante un método propio, actuando en la masa, siendo sal, luz y fermento, en los ambientes prioritarios,  contagiando la fe en Cristo Jesús, a todas las personas que comparten la vida cotidiana de los cursillistas.

El carisma del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, está en acentuar la comunión vivida en la fe. 

Por ello, el cursillista, no actúa aislado en éste empeño, sino que lo hace acompañado por un grupo, núcleo o comunidad, que piensa y actúa como él, con una característica peculiar, el compartir armónico de sacerdotes y laicos, porque cada cual tiene su función específica dentro del grupo, acorde con sus dones, carismas y talentos y todos se empeñan en conseguir la evangelización y la cristianización de sus ambientes.

5.
METODO: 

La consecución de éste objetivo, se alcanza por un método propio, que consta de 3 tiempos: Precursillo, Cursillo y Poscursillo, propiciando en los cursillistas, la vivencia y convivencia de lo fundamental Cristiano, para lograr en ellos la conversión, el descubrimiento y la realización de su vocación personal y comunitaria y la creación de núcleos de cristianos que fermenten de evangelio los ambientes.

5.1En el Precursillo:

Se estudian, seleccionan y priorizan los ambientes decisorios de la sociedad, se detectan, acompañan y preparan los líderes naturales de los ambientes seleccionados, sembrando en los posibles candidatos el hambre de Dios, la necesidad de buscarle solución a los problemas de la sociedad, en la persona de Jesucristo, nuestro Señor y Redentor.

5.2 En el Cursillo:
Que dura 3 días, se propicia a los asistentes, la vivencia y la convivencia de lo fundamental cristiano, presentando a los cursillistas el amor del Padre Misericordioso,  a través de Jesucristo, “Camino, verdad y vida”, que nos ayuda a descubrir el papel protagónico de los bautizados, para cumplir y realizar el Plan de Dios: salvar la humanidad mediante el desarrollo efectivo de dones, carismas y talentos a disposición de los demás. 

Los temas y los contenidos de los tres día del cursillo, son los mismos en todas partes del mundo, con la temática fundamental de nuestra fe cristiana: “Gracia, Sacramentos, Iglesia, Apostolado, Formación, Experiencia de Fe”.

5.3 En el Poscursillo:
 se promueve la convivencia humana y cristiana en los ambientes que frecuentan los cursillistas: el hogar, el trabajo, las organizaciones a las que pertenecen, creando, formando y acompañando núcleos ambientales, que fermenten de Evangelio los ambientes y transformen las estructuras que los mueven. 

6. ESTRUCTURAS DEL MCC

6.1 ESTRUCTURAS ORGANIZACIONALES: 

El MCC, para funcionar en cada Diócesis o Arquidiócesis, cuenta con dos estructuras organizacionales, que son: El Secretariado y la Escuela, que dinamizan su participación dentro de la Pastoral de Conjunto. 

La forma tradicional de iniciar un Secretariado es a través de una Diócesis madrina, donde ya está organizado el Movimiento, el cual recibe candidatos enviados por la Diócesis interesada y los une a sus propios candidatos para realizar un cursillo. A éstos nuevos cursillistas, Dirigentes potenciales, se les hace un seguimiento especial, para formar la nueva Escuela de Dirigentes, donde surgirá el nuevo Secretariado, con sus propios Dirigentes.  Los primeros cursillos de éste nuevo Secretariado  generalmente se realizan con Equipos de Dirigentes de ambas Diócesis: madrina y ahijada. 

Los Cursillos se realizan en forma separada: Cursillos de Hombres y Cursillos de Damas.
6.2 ESTRUCTURAS DE SERVICIO:
· A NIVEL NACIONAL:
En los países donde funciona el MCC, existe un Secretariado Nacional, como estructura de servicio que en cada país nombra o reconoce la Conferencia Episcopal, para que sea vía de comunicación, de participación y de orientación de los Secretariados Diocesanos o Arquidiocesanos, a la vez que instrumento de relación del MCC, con la Jerarquía y de comunicación de las normas, criterios y orientaciones de la misma Jerarquía al movimiento de Cursillos de Cristiandad. 

Como tal, es también el organismo permanente para la promoción, coordinación y servicio del MCC y para representación en las relaciones nacionales e internacionales. 
En la actualidad, el MCC en Colombia, realiza su labor pastoral, en 22 Secretariados (Arqui) Diocesanos, distribuidos en 6 zonas geográficas, así:

1. Zona Norte: 





Secretariados de Barranquilla, Cartagena, Magangue y Sincelejo.

2. Zona Nororiental (Santanderes):  


Secretariados de Barrancabermeja, Bucaramanga, Cúcuta, Pamplona, San Gil y está iniciando en Arauca, apadrinado por Pamplona. 

3. Zona Antioquia:

Secretariados de Apartadó, Girardota, Medellín y Sonsón-Rionegro.

4. Zona Centro:

Secretariados de Bogotá, Pacho, Villavicencio y se está sembrando la semilla en Casanare, con el liderazgo de Villavicencio.

5. Zona Cafetera:

Secretariados de Cartago, Manizales y Pereira.

6. Zona Sur:

Secretariados de Cali, Palmira y Pasto.

· A NIVEL INTERNACIONAL:
En el ámbito internacional, el MCC, cuenta con un Organismo Mundial (OMCC), con sede actual en Estados Unidos y cuatro grupos de trabajo, distribuidos en los siguientes continentes:
GRUPO





SEDE


SIGLA

1. Grupo Asia/Pacífico 

 

TAIWAN  

(GAP)

2. Grupo Europeo de Trabajo 


 ESPAÑA  

(GET)

3. Grupo América del Norte y del Caribe
CANADA  

(GNA/CG)

4. Grupo Latinoamericano 



 COLOMBIA 
(GLCC)

7.
CONCLLUSION:
Contando con el apoyo y la solidaridad de la Jerarquía y con el dinamismo y empuje de los dirigentes del MCC en el ámbito mundial, continental, nacional y diocesano, y con las oraciones de la comunidad cursillista universal, sembramos la semilla del amor de Dios, edificando el Reino de Dios en los corazones de puñados de líderes naturales, que tan necesitados están de encontrarse con Jesucristo vivo para llevarlo a los ambientes en los que se mueven y por ende a las Estructuras e Instituciones que ellos orientan y dirigen. 
Recordemos que en los Ambientes decisorios de la sociedad, están los obreros de la mies que tanto necesita Dios Nuestro Señor, para la extensión de su Reino en éste mundo.
El Movimiento de cursillos de cristiandad (MCC), con el carisma que lo identifica, impulsa a todos sus dirigentes a acrecentar su ILUSION, ENTREGA Y ESPÍRITU DE AMOR, al servicio de Cristo y de su Iglesia, en la conquista del mundo para Dios. A penetrar los ambientes prioritarios con el mismo efecto con que Cristo lo hizo, con el fin de contribuir a la solución de la problemática en América latina, principalmente en la promoción integral de la persona humana y de la familia.  

LUCIA  SANCHEZ TORO

Vicepresidenta del GLCC
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“QUE TODOS SEAN UNO PARA QUE EL MUNDO CREA”
Pereira, 25/04/08
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